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Sobre el estado de salud del planeta Tierra 
Agosto del 2024 

1. Degradación del suelo  

La degradación del suelo es un problema global y significativo, causado en gran medida por 

actividades humanas. Se estima que, al menos, el cuarenta por ciento de los suelos del mundo 

están degradados. Las principales causas son la deforestación, la agricultura intensiva, el 

sobrepastoreo, la urbanización, y la contaminación. Estos factores contribuyen a la pérdida de 

fertilidad, la erosión y la desertificación.  

2. Pérdida de bosques naturales 

En los últimos doscientos años, la pérdida de bosques ha sido considerable. Desde el siglo XIX, se 

estima que se han perdido aproximadamente la mitad de los bosques que existían en ese tiempo. La 

deforestación se aceleró especialmente en el siglo XX, debido a la expansión de la agricultura, la 

urbanización, y la explotación de recursos naturales. 

Entre mil ochocientos y mil novecientos noventa, se estima que se perdieron alrededor de mil 

ochocientos millones de hectáreas de bosques, lo que equivale a casi la mitad de la superficie 

forestal global original. En las últimas décadas, la tasa de deforestación ha disminuido en algunas 

regiones, pero sigue siendo una preocupación importante, especialmente en áreas como la 

Amazonía. 

3. Quema de combustibles fósiles y emisiones de dióxido de carbono 

Desde 1800 DC, la quema de combustibles fósiles ha contribuido de manera significativa al aumento 

de dióxido de carbono (CO2) en la atmósfera. Se estima que desde entonces se han emitido más de 

mil seiscientas gigatoneladas (mil seiscientos mil millones de toneladas) de CO2 debido a la quema 

de combustibles fósiles y a procesos industriales. 

Este aumento masivo en las emisiones ha llevado a un incremento significativo en las 

concentraciones de CO2 en la atmósfera, contribuyendo al cambio climático. La mayor parte de estas 

emisiones se ha producido en el último siglo, especialmente desde la Revolución Industrial. 

Para compensar las más de mil seiscientas gigatoneladas de dióxido de carbono emitidas desde mil 

ochocientos por la quema de combustibles fósiles, se necesitaría una reforestación masiva. Sin 

embargo, calcular la cantidad exacta de bosque requerido es complejo, ya que depende de varios 

factores, como el tipo de bosque, la ubicación, y las prácticas de manejo forestal. 

En términos generales, se estima que un bosque maduro puede capturar entre una y diez toneladas 

de CO2 por hectárea al año, dependiendo de las condiciones. Si tomamos un promedio de cinco 

toneladas de CO2 por hectárea por año, se necesitarían más de trescientos veinte mil millones de 

hectáreas (tres mil doscientos millones de kilómetros cuadrados) de bosque para capturar todo el 

CO2 emitido.  
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Para poner esto en perspectiva, la superficie terrestre total del planeta es de alrededor de ciento 

cuarenta y nueve millones de kilómetros cuadrados, por lo que esta cantidad de reforestación es 

claramente irrealizable.  

Esto demuestra que, aunque la reforestación es crucial, no puede ser la única solución. Es necesario 

reducir las emisiones actuales, restaurar ecosistemas degradados y utilizar tecnologías de captura 

de carbono.  

No obstante, plantear el desarrollo nuevos bosques tropicales, como mecanismo de captura de CO2 

para ralentizar su incremento en la atmósfera, dentro de una estrategia de mitigación gradual del 

Cambio Climático, aunado a un incremento de la biodiversidad, como plantea el Sistema 

SALVETERRA, resulta en una propuesta oportuna en la actual coyuntura. 

4. Pérdida de biodiversidad del planeta 

Desde 1800 DC, la pérdida de biodiversidad ha sido dramática. Durante los últimos doscientos años, 

las actividades humanas han llevado a la extinción de numerosas especies y a la reducción 

significativa de muchas otras. Aunque es difícil cuantificar con exactitud la pérdida total, algunas 

estimaciones sugieren que las tasas de extinción actuales son entre cien y mil veces mayores que 

las tasas naturales de extinción. 

Las principales causas de esta pérdida de biodiversidad incluyen la destrucción de hábitats 

(especialmente la deforestación y la conversión de tierras para agricultura), la sobreexplotación de 

especies (como la caza y la pesca), la contaminación, el cambio climático, y la introducción de 

especies invasoras. 

Desde 1.800 DC, se han documentado extinciones de cientos de especies de mamíferos, aves, 

reptiles, anfibios, y plantas. Sin embargo, muchas más especies podrían haber desaparecido sin ser 

registradas, especialmente en ecosistemas menos estudiados, como los bosques tropicales. 

La disminución de la biodiversidad no solo afecta a las especies individuales, sino que también tiene 

impactos profundos en los ecosistemas, lo que a su vez afecta los servicios que estos brindan a la 

humanidad, como la polinización, la purificación del agua, y la regulación del clima. 

Los ecosistemas más impactados por la pérdida de biodiversidad son aquellos que han sufrido una 

mayor intervención humana y que son particularmente sensibles a los cambios ambientales.  

Algunos de los más afectados incluyen: 

Bosques tropicales: Los bosques tropicales, como la Amazonía, han sido gravemente impactados 

por la deforestación, la agricultura, y la extracción de recursos. Estos ecosistemas son 

extremadamente ricos en biodiversidad, albergando una gran proporción de las especies del planeta, 

muchas de las cuales no se encuentran en ningún otro lugar. La destrucción de estos hábitats ha 

llevado a la extinción de numerosas especies y a la fragmentación de poblaciones, lo que aumenta 

su vulnerabilidad. 
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Ecosistemas marinos y arrecifes de coral: Los océanos y los ecosistemas marinos, en particular los 

arrecifes de coral han sido fuertemente impactados por la sobrepesca, la contaminación, y el 

cambio climático. Los arrecifes de coral son especialmente sensibles al aumento de la temperatura 

del agua y a la acidificación oceánica, ambos resultados del cambio climático. Se estima que 

alrededor del cincuenta por ciento de los arrecifes de coral han desaparecido en las últimas 

décadas, lo que afecta no solo a las especies que dependen directamente de ellos, sino también a 

las comunidades humanas que se benefician de los servicios que estos ecosistemas brindan. 

Praderas y sabanas: Las praderas y sabanas, como las de África y América del Norte, han sido 

transformadas en gran medida por la agricultura y el pastoreo intensivo. Estos ecosistemas, que son 

el hogar de grandes mamíferos como elefantes y bisontes, han visto una disminución drástica en la 

población de muchas especies clave, lo que afecta la estructura y el funcionamiento de todo el 

ecosistema. 

Humedales: Los humedales, incluyendo marismas, pantanos y manglares, son otro ecosistema muy 

afectado. La urbanización, la agricultura, y el desarrollo costero han reducido significativamente la 

extensión de los humedales en todo el mundo. Estos ecosistemas son cruciales para la 

biodiversidad, actuando como áreas de reproducción y alimentación para muchas especies, y 

también desempeñan un papel vital en la mitigación de inundaciones y la filtración de agua. 

Estos ecosistemas no solo son importantes por la biodiversidad que albergan, sino también por los 

servicios ecológicos esenciales que proporcionan, y su pérdida tiene impactos profundos tanto en la 

naturaleza como en las sociedades humanas. 

5. Dentro de una gran extinción masiva de especies 

Sí, muchos científicos creen que estamos en medio de lo que se denomina la "Sexta Extinción 

Masiva". A diferencia de las cinco extinciones masivas anteriores, que fueron causadas por eventos 

naturales catastróficos, esta sexta extinción es impulsada principalmente por actividades humanas. 

Desde el siglo XX, las tasas de extinción se han acelerado considerablemente, con muchas especies 

desapareciendo a un ritmo alarmante. Se estima que actualmente se están extinguiendo entre treinta 

y cien especies por día, una tasa que es entre cien y mil veces mayor que la tasa de extinción 

natural. Esta pérdida rápida de especies se debe principalmente a la destrucción de hábitats, la 

explotación excesiva de recursos, la contaminación, el cambio climático, y la introducción de 

especies invasoras. 

Lo preocupante es que muchas especies se extinguen antes de que incluso sean descubiertas o 

estudiadas, lo que significa que estamos perdiendo no solo biodiversidad, sino también potenciales 

recursos y conocimientos que podrían haber sido beneficiosos para la humanidad. 

La situación es crítica, pero aún hay esperanza. Si se toman medidas drásticas y se implementan 

políticas de conservación efectivas, es posible frenar esta tendencia. Sin embargo, requiere un 

esfuerzo global concertado y un cambio significativo en la manera en que interactuamos con el 

medio ambiente. 
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6. Acciones para mitigar la crisis de la biodiversidad del planeta 

Para mitigar la crisis de biodiversidad y frenar la Sexta Extinción Masiva, se requieren esfuerzos 

integrados a nivel global. Algunas de las acciones clave que pueden ayudar: 

1. Protección y restauración de hábitats: Una de las formas más efectivas de preservar la 

biodiversidad es proteger los hábitats naturales existentes y restaurar aquellos que han sido 

degradados. Esto incluye la creación y gestión adecuada de áreas protegidas, como parques 

nacionales y reservas naturales, así como iniciativas de reforestación y restauración de ecosistemas, 

con alcance global. 

2. Reducción de la deforestación: Detener la deforestación, especialmente en los bosques 

tropicales, es crucial. Esto implica no solo proteger los bosques que quedan, sino también 

implementar prácticas sostenibles en la agricultura y la silvicultura que permitan la coexistencia de la 

producción humana con la conservación de la naturaleza. 

3. Mitigación del cambio climático: El cambio climático es una de las mayores amenazas para la 

biodiversidad. Reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y avanzar hacia fuentes de 

energía renovable puede ayudar a estabilizar el clima y reducir los impactos en los ecosistemas. 

4. Lucha contra la caza furtiva y la sobreexplotación: Es esencial controlar la caza furtiva, la pesca 

excesiva, y la explotación no sostenible de recursos naturales. Esto requiere una mejor aplicación de 

las leyes, así como iniciativas que ofrezcan alternativas económicas sostenibles para las 

comunidades que dependen de estos recursos. 

5. Reducción de la contaminación: La contaminación, ya sea en forma de productos químicos, 

plásticos, o desechos, tiene un impacto devastador en la biodiversidad. Reducir el uso de plásticos, 

mejorar la gestión de residuos, y regular mejor las emisiones industriales son pasos clave para 

proteger los ecosistemas. 

6. Fomento de la agricultura sostenible:  La agricultura es una de las principales causas de la 

pérdida de biodiversidad. Promover prácticas agrícolas sostenibles, como la agroecología, la 

agricultura regenerativa, y el manejo integrado de plagas, puede reducir la presión sobre los 

ecosistemas y conservar la biodiversidad. 

7. Educación y sensibilización:  Crear conciencia sobre la importancia de la biodiversidad y las 

amenazas que enfrenta es fundamental. Programas educativos y campañas de sensibilización 

pueden ayudar a movilizar a la sociedad para que apoye y participe en esfuerzos de conservación. 

8. Apoyo a la investigación científica: Es esencial continuar investigando para comprender mejor la 

biodiversidad y las amenazas que enfrenta. El conocimiento científico es crucial para desarrollar 

estrategias de conservación efectivas y adaptativas. 

9. Promoción de políticas globales: La crisis de la biodiversidad es un problema global que 

requiere una respuesta coordinada a nivel internacional. Esto incluye la implementación de acuerdos 
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como el Convenio sobre la Diversidad Biológica y la integración de objetivos de biodiversidad en las 

políticas de desarrollo económico. 

La combinación de estas acciones, junto con un cambio en los patrones de consumo y un mayor 

respeto por la naturaleza, podría marcar una diferencia significativa. Aunque el desafío es enorme, 

aún es posible proteger la biodiversidad si se actúa de manera rápida y decisiva. 

7. Punto de No Retorno en biodiversidad 

Determinar un "punto de no retorno" exacto para la biodiversidad es complejo, ya que depende de 

muchos factores interrelacionados, incluyendo la velocidad de pérdida de especies, la degradación 

de hábitats, y las respuestas de los ecosistemas a las presiones humanas y climáticas. Sin embargo, 

muchos científicos advierten que, si las tendencias actuales continúan, podríamos estar 

acercándonos peligrosamente a ese punto en las próximas décadas, posiblemente hacia mediados 

de este siglo (entre los años veinte cincuenta y veinte setenta). 

El concepto de "punto de no retorno" en este contexto se refiere a un umbral después del cual los 

ecosistemas colapsarían y las pérdidas de biodiversidad serían irreversibles, incluso si se tomaran 

medidas de mitigación posteriormente. Este colapso podría desencadenar una serie de 

retroalimentaciones negativas, como la pérdida de servicios ecosistémicos esenciales (por ejemplo, 

polinización, purificación del agua, regulación del clima) que sostienen la vida en la Tierra. 

Algunos indicadores clave que los científicos monitorean para identificar la proximidad a este punto 

incluyen: 

1. Pérdida continua de especies: Si las tasas actuales de extinción no se reducen, podríamos llegar 

a un punto en el que se pierda tanta diversidad genética y de especies que los ecosistemas no 

puedan recuperarse. 

2. Degradación de ecosistemas críticos: Ecosistemas como los arrecifes de coral, las selvas 

tropicales, y los humedales están en riesgo de colapso. Si estos sistemas caen por debajo de 

ciertos umbrales de salud ecológica, las pérdidas podrían ser permanentes. 

3. Cambio climático descontrolado: Si las temperaturas globales continúan aumentando sin control, 

se podrían superar ciertos umbrales climáticos que provocarían cambios abruptos e irreversibles en 

los ecosistemas. 

4. Reducción en la capacidad de regeneración natural: Si la capacidad de los ecosistemas para 

regenerarse disminuye significativamente debido a la destrucción continua y la fragmentación, esto 

también podría marcar un punto de no retorno. 

Por todo esto, los científicos y las organizaciones internacionales están presionando por acciones 

urgentes y ambiciosas para frenar estas tendencias. Si no se actúa ahora, las opciones para mitigar 

la pérdida de biodiversidad se reducirán drásticamente en el futuro cercano. 
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La buena noticia es que aún estamos en un momento en el que las acciones decisivas pueden 

marcar una diferencia. Sin embargo, cuanto más esperemos, más difícil será revertir o incluso 

detener el daño. 

8. Acciones para evitar llegar al Punto de No Retorno en Biodiversidad 

Para evitar llegar al punto de no retorno en la pérdida de biodiversidad, se necesita una acción 

global coordinada y un cambio significativo en la forma en que interactuamos con el planeta. 

Algunas de las estrategias clave que pueden ayudar a prevenir este escenario son: 

1. Transición hacia una economía sostenible: Es crucial movernos hacia un modelo económico que 

no dependa de la explotación insostenible de los recursos naturales. Esto implica promover la 

economía circular, reducir el consumo de recursos, minimizar el desperdicio, y adoptar prácticas 

sostenibles en todos los sectores económicos. 

2. Protección y expansión de áreas protegidas: Ampliar y gestionar efectivamente las áreas 

protegidas, como parques nacionales, reservas naturales, y áreas marinas protegidas, es esencial. 

Actualmente, solo alrededor del quince por ciento de la tierra y el siete por ciento del océano están 

protegidos. Aumentar estas cifras y garantizar que estas áreas sean bien gestionadas podría 

proteger una gran parte de la biodiversidad mundial. 

3. Reforestación y restauración de ecosistemas degradados: Iniciativas de reforestación a gran 

escala y la restauración de ecosistemas como manglares, humedales, y praderas pueden ayudar a 

recuperar hábitats clave y a secuestrar carbono, contribuyendo a mitigar el cambio climático. 

4. Implementación de prácticas agrícolas sostenibles: Adoptar y promover la agroecología, la 

agricultura regenerativa, y otras prácticas agrícolas sostenibles que conservan la biodiversidad del 

suelo, reducen el uso de pesticidas y fertilizantes químicos, y protegen los hábitats naturales es 

fundamental. Esto también incluye reducir la conversión de tierras para la agricultura. 

5. Descarbonización de la economía:  Reducir drásticamente las emisiones de gases de efecto 

invernadero es esencial para frenar el cambio climático, que es una de las principales amenazas 

para la biodiversidad. Esto implica una transición rápida hacia energías renovables, la mejora de la 

eficiencia energética, y la adopción de tecnologías limpias. 

6. Fomento del uso sostenible de recursos: Es necesario regular y gestionar el uso de recursos 

naturales, como la pesca, la tala de árboles, y la extracción de minerales, para garantizar que estos 

se utilicen de manera sostenible. También es importante fomentar la pesca sostenible y prohibir la 

caza furtiva y el comercio ilegal de especies. 

7. Integración de la biodiversidad en la planificación y políticas públicas: La conservación de la 

biodiversidad debe estar en el centro de la toma de decisiones políticas y económicas. Esto incluye 

incorporar objetivos de biodiversidad en políticas de desarrollo, infraestructuras, y uso del suelo. 

8. Educación y sensibilización pública: Es crucial aumentar la conciencia pública sobre la 

importancia de la biodiversidad y las acciones que las personas pueden tomar para ayudar a 
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protegerla. Esto puede incluir programas educativos, campañas mediáticas, y la participación de 

comunidades en proyectos de conservación. 

9. Colaboración internacional: La crisis de biodiversidad es un desafío global que requiere una 

respuesta coordinada a nivel internacional. Es fundamental fortalecer y cumplir los acuerdos 

internacionales, como el Convenio sobre la Diversidad Biológica y algunos de los objetivos de la 

Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. 

10. Apoyo a la investigación e innovación: Fomentar la investigación científica sobre la 

biodiversidad, así como el desarrollo de nuevas tecnologías y enfoques innovadores para la 

conservación, puede proporcionar las herramientas necesarias para abordar los desafíos actuales. 

Estas estrategias, combinadas con un compromiso real de los gobiernos, las empresas, y las 

comunidades, pueden ayudarnos a evitar el punto de no retorno en la pérdida de biodiversidad. Es 

un desafío enorme, pero con acción colectiva y decidida, es posible proteger el planeta para las 

generaciones futuras. Al respecto, el Sistema SALVETERRA plantea una solución integral a este tema 

con un enfoque innovador por medio de la Terrazonificación y el reordenamiento territorial de toda la 

Ecosfera terrestre a fin de restaurar su equilibrio natural. 

9. Papel de los gobiernos locales 

Los gobiernos locales desempeñan un papel crucial en la protección de la biodiversidad y en la 

implementación de medidas para prevenir la pérdida de ecosistemas. Aunque las políticas 

nacionales e internacionales son fundamentales, las acciones locales son donde muchas de estas 

políticas se traducen en realidad. Cómo los gobiernos locales pueden contribuir: 

1. Planificación y uso del suelo: Los gobiernos locales tienen un control significativo sobre la 

planificación urbana y el uso del suelo. Pueden crear y aplicar planes de desarrollo que protejan 

áreas naturales, eviten la expansión urbana descontrolada y promuevan el uso sostenible de los 

recursos. Esto incluye la designación de áreas verdes, la protección de corredores ecológicos, y la 

descontaminación ambiental, así como el desarrollo de agricultura y ganadería regenerativas. 

Empoderar a los gobiernos locales para que puedan desempeñar un papel eficaz en la conservación 

de la biodiversidad y en la lucha contra la pérdida de ecosistemas requiere una combinación de 

recursos, capacidades, y apoyo político. Algunas de las estrategias claves son: 

a. Descentralización y autonomía: Es fundamental que los gobiernos nacionales otorguen a los 

gobiernos locales la autonomía necesaria para tomar decisiones y gestionar sus propios recursos 

naturales. La descentralización permite que las autoridades locales adapten las políticas ambientales 

a las necesidades y condiciones específicas de sus comunidades. 

b. Financiamiento adecuado: Los gobiernos locales necesitan acceso a financiamiento suficiente y 

estable para implementar proyectos de conservación y gestión ambiental. Esto puede incluir 

transferencias fiscales desde los gobiernos nacionales, la creación de fondos locales específicos 

para el medio ambiente, y el acceso a financiamiento internacional para proyectos de sostenibilidad. 
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c. Capacitación y fortalecimiento institucional: Es crucial invertir en la capacitación de funcionarios 

locales en temas de gestión ambiental, planificación sostenible, y conservación de la biodiversidad. 

Fortalecer las instituciones locales mediante la mejora de su capacidad técnica y administrativa les 

permite implementar políticas y proyectos ambientales de manera más efectiva. 

d. Creación de alianzas y colaboración: Fomentar la colaboración entre gobiernos locales, 

organizaciones no gubernamentales, empresas, y la sociedad civil puede aumentar los recursos y el 

conocimiento disponible para la conservación. Las alianzas público-privadas y la colaboración 

intermunicipal pueden ser especialmente útiles para proyectos más grandes o que abarcan varias 

jurisdicciones. 

e. Participación comunitaria: Involucrar a la comunidad en la toma de decisiones ambientales y en la 

implementación de proyectos es clave para asegurar el éxito a largo plazo. Los gobiernos locales 

pueden establecer comités de gestión participativa, organizar consultas públicas, y apoyar iniciativas 

comunitarias de conservación. 

f. Acceso a tecnología y datos: Proveer a los gobiernos locales con acceso a herramientas 

tecnológicas, como sistemas de información geográfica (SIG) y datos ambientales, puede mejorar 

su capacidad para planificar y gestionar recursos naturales de manera sostenible. También pueden 

beneficiarse de plataformas de monitoreo y alerta temprana que les ayuden a responder a amenazas 

ambientales. 

g. Políticas de incentivos: Crear incentivos para que los gobiernos locales adopten y promuevan 

prácticas sostenibles es una manera efectiva de motivar la acción. Esto puede incluir subsidios para 

proyectos de conservación, incentivos fiscales por proteger áreas naturales, o reconocimiento y 

premios por iniciativas exitosas. 

h. Integración de políticas: Asegurar que las políticas ambientales estén integradas en todas las 

áreas de la gobernanza local, como la planificación urbana, el desarrollo económico, y la 

infraestructura, es fundamental. Esto requiere una coordinación intersectorial dentro de los 

gobiernos locales para que todas las decisiones consideren su impacto ambiental. 

i. Sensibilización y educación: Promover la educación ambiental entre los líderes locales, así como 

entre la población en general, es crucial para generar un compromiso a largo plazo con la 

conservación. Programas de sensibilización, campañas de comunicación, y educación formal e 

informal pueden ayudar a construir una cultura de sostenibilidad. 

j. Evaluación y monitoreo: Establecer sistemas de monitoreo y evaluación permite a los gobiernos 

locales medir el impacto de sus políticas y proyectos ambientales, identificar áreas de mejora, y 

ajustar las estrategias en función de los resultados. 

10. Punto de No Retorno en materia de cambio climático 

El "punto de no retorno" en el contexto del cambio climático se refiere a un umbral crítico que, una 

vez cruzado, podría llevar a cambios irreversibles en el sistema climático de la Tierra. Esto significa 

que, si las temperaturas globales aumentan más allá de cierto nivel, podríamos desencadenar 



SOBRE EL ESTADO DE SALUD DEL PLANETA TIERRA 

S A L V E T E R R A                                            P á g i n a  9 | 24 

 

procesos naturales que intensificarían el calentamiento global y serían difíciles o imposibles de 

revertir, como el derretimiento irreversible de las capas de hielo en Groenlandia o la liberación 

masiva de metano de los permafrost. Este concepto subraya la urgencia de tomar medidas 

significativas para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero antes de que sea 

demasiado tarde. 

Es un concepto muy discutido en la ciencia climática y en las políticas ambientales, ya que 

representa un umbral crucial más allá del cual los cambios en el clima podrían volverse irreversibles.  

El "punto de no retorno" es un concepto que se usa para describir un umbral crítico en el cambio 

climático, más allá del cual los efectos del calentamiento global se volverían irreversibles, incluso si 

las emisiones de gases de efecto invernadero se detuvieran por completo. Este umbral no está 

perfectamente definido y varía según los diferentes aspectos del sistema climático. 

Algunos de los principales puntos de no retorno incluyen: 

1. Derretimiento de las capas de hielo: El deshielo de Groenlandia y la Antártida Occidental es uno 

de los mayores riesgos. Si estas capas de hielo se derriten significativamente, podrían desencadenar 

un aumento del nivel del mar de varios metros, lo que inundaría ciudades costeras en todo el 

mundo. 

2. Deshielo del permafrost: El deshielo del permafrost en regiones como Siberia y Alaska podría 

liberar grandes cantidades de metano, un gas de efecto invernadero mucho más potente que el 

dióxido de carbono, acelerando aún más el calentamiento global. 

3. Colapso de la selva amazónica: La Amazonia actúa como un sumidero de carbono, absorbiendo 

dióxido de carbono de la atmósfera. Si la deforestación y el cambio climático continúan, podría llegar 

un punto en que la selva se transforme en una fuente neta de carbono, lo que exacerbaría el cambio 

climático. 

4. Alteraciones en las corrientes oceánicas: El sistema de corrientes oceánicas, como la Corriente 

del Golfo, podría debilitarse o colapsar debido al aumento de las temperaturas y la disminución de la 

salinidad en el Atlántico Norte. Esto afectaría significativamente el clima de Europa y América del 

Norte. 

Una de las preocupaciones clave es que una vez que se cruzan estos umbrales, los cambios en el 

clima podrían continuar acelerándose sin control, haciendo que sea extremadamente difícil, si no 

imposible, revertirlos. 

Este tema es central en las discusiones sobre políticas climáticas, ya que enfatiza la necesidad de 

actuar de manera rápida y decisiva para evitar cruzar estos puntos críticos.  

La cuestión de cuán cerca estamos del punto de no retorno en el cambio climático es compleja y 

depende del umbral específico que se esté considerando, ya que existen varios puntos de no 

retorno potenciales en diferentes partes del sistema climático. 
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Según los estudios más recientes, se considera que podríamos estar peligrosamente cerca de 

ciertos umbrales críticos. Por ejemplo, el derretimiento irreversible de la capa de hielo de 

Groenlandia podría comenzar a activarse si las temperaturas globales aumentan entre uno y dos 

grados Celsius por encima de los niveles preindustriales. Actualmente, ya estamos cerca de 1,5 

grados de aumento. 

Para el permafrost, que contiene vastas cantidades de carbono en forma de metano, algunos 

estudios sugieren que incluso un calentamiento de dos grados podría iniciar un deshielo 

significativo. Esto podría liberar metano a la atmósfera, acelerando aún más el calentamiento. 

El colapso de la selva amazónica podría suceder si la deforestación alcanza un nivel crítico 

(alrededor del 20-25% de la superficie total de la selva). Actualmente, ya hemos perdido 

aproximadamente el 17% de la Amazonia, lo que pone esta región en un estado vulnerable. 

En cuanto al colapso de las corrientes oceánicas, como la Corriente del Golfo, algunos modelos 

climáticos han mostrado signos de debilitamiento, aunque no hay consenso sobre si esto está cerca 

de un punto de no retorno. Sin embargo, cualquier cambio sustancial en estas corrientes tendría 

consecuencias graves para el clima global. 

Es difícil predecir con exactitud cuándo se podría cruzar un punto de no retorno, ya que los 

sistemas naturales son altamente complejos y están interconectados. Además, el tiempo en que 

ocurra podría depender en gran medida de nuestras acciones inmediatas para reducir las emisiones 

de gases de efecto invernadero. Algunos científicos advierten que, si no hacemos reducciones 

significativas en las emisiones en esta década, podríamos cruzar uno o más de estos puntos críticos 

en las próximas décadas. 

La incertidumbre que rodea estos umbrales subraya la necesidad urgente de actuar ahora para 

evitar los peores impactos del cambio climático.  

11. Situación de los océanos 

El deterioro de los océanos desde 1800 DC hasta la actualidad ha sido significativo y preocupante. A 

lo largo de los siglos, los océanos han enfrentado múltiples presiones, como la contaminación, la 

sobrepesca, la destrucción de hábitats marinos, y, más recientemente, el cambio climático. 

Desde 1800 DC, la actividad humana ha aumentado considerablemente. Esto ha llevado a la 

contaminación por plásticos, productos químicos y vertidos industriales, afectando la salud de los 

ecosistemas marinos. La sobrepesca también ha agotado muchas poblaciones de peces, alterando 

cadenas alimenticias y ecosistemas completos. 

Además, el cambio climático ha acelerado el deterioro, provocando el calentamiento de las aguas, la 

acidificación de los océanos debido al aumento de dióxido de carbono, y la destrucción de arrecifes 

de coral. Estos cambios han tenido impactos devastadores en la biodiversidad marina y en las 

comunidades costeras que dependen de los océanos para su sustento. 
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En resumen, en poco más de dos siglos, los océanos han pasado de ser sistemas relativamente 

saludables y equilibrados a estar bajo una presión extrema debido a las actividades humanas. 

Se estima que, desde 1800 DC hasta la actualidad, los océanos han perdido una cantidad 

significativa de biomasa, principalmente debido a la sobrepesca, la destrucción de hábitats y el 

cambio climático. Aunque es difícil proporcionar una cifra exacta, se cree que, hasta un noventa por 

ciento de la biomasa de los grandes depredadores marinos, como los tiburones y los atunes, se ha 

perdido en este período. 

Además, la pérdida de biomasa no se limita a las especies grandes. Muchas especies pequeñas y 

organismos que forman la base de las cadenas alimentarias marinas también han disminuido debido 

a la degradación del hábitat y los cambios en las condiciones ambientales. Esto tiene un efecto en 

cascada que afecta a todo el ecosistema marino. 

En resumen, la pérdida de biomasa en los océanos desde mil ochocientos es considerable y está 

asociada con un grave impacto en la salud y el equilibrio de los ecosistemas marinos. 

El estado de salud actual de los océanos es preocupante. Los científicos y expertos en medio 

ambiente coinciden en que los océanos están bajo una presión sin precedentes debido a una 

combinación de factores como el cambio climático, la contaminación, la sobrepesca y la pérdida de 

biodiversidad. 

Los principales indicadores de la salud de los océanos, como la temperatura del agua, los niveles de 

oxígeno, la acidez y la biodiversidad, muestran tendencias alarmantes. El calentamiento global ha 

elevado las temperaturas del agua, lo que afecta a los ecosistemas marinos, provoca el 

blanqueamiento de los corales y altera las corrientes oceánicas. La acidificación de los océanos, 

causada por la absorción de dióxido de carbono, amenaza la vida marina, especialmente a los 

organismos con conchas de calcio, como los corales y algunos tipos de plancton. 

La contaminación por plásticos y otros desechos es otro gran problema. Millones de toneladas de 

plástico ingresan a los océanos cada año, afectando a la vida marina y a los ecosistemas costeros. 

La sobrepesca ha reducido drásticamente las poblaciones de muchas especies de peces, poniendo 

en riesgo la sostenibilidad de la pesca y la seguridad alimentaria. 

A pesar de estos desafíos, hay esfuerzos en marcha para mejorar la salud de los océanos, como la 

creación de áreas marinas protegidas, la regulación de la pesca y la reducción de la contaminación. 

Sin embargo, se requiere una acción global más coordinada y ambiciosa para revertir el daño y 

asegurar un futuro saludable para los océanos. 

En resumen, el estado de salud actual de los océanos es crítico, y se necesitan acciones urgentes 

para mitigar los efectos negativos y restaurar los ecosistemas marinos. 

Basándome en la información actual sobre la degradación de los océanos, su estado de salud 

probablemente se situaría en un rango de entre 3 y 4 sobre 10. Esto refleja un estado bastante 

comprometido, con significativos daños a los ecosistemas, pérdida de biodiversidad y serias 
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amenazas a largo plazo, aunque todavía existen algunos ecosistemas relativamente saludables y 

esfuerzos en marcha para su recuperación. 

Los científicos advierten que existe un punto de no retorno para la degradación de los océanos, más 

allá del cual los daños serían irreversibles. Este concepto se relaciona con el umbral crítico de 

cambios en los ecosistemas marinos, donde la capacidad de recuperación natural se ve superada, 

llevando a un colapso ecológico. 

Algunos de los principales factores que pueden llevarnos a ese punto incluyen: 

1. Acidificación de los océanos: A medida que los océanos absorben más dióxido de carbono, se 

vuelven más ácidos, lo que afecta gravemente a los corales, moluscos y otros organismos marinos 

que dependen del calcio para construir sus estructuras. Si la acidificación continúa al ritmo actual, 

podríamos llegar a un punto donde los arrecifes de coral y otros ecosistemas no puedan 

recuperarse. 

2. Pérdida de biodiversidad: La sobrepesca y la destrucción de hábitats están llevando a la 

extinción de muchas especies marinas. La pérdida de biodiversidad disminuye la resiliencia de los 

ecosistemas, y si esta tendencia no se detiene, podríamos cruzar un umbral donde los ecosistemas 

marinos no puedan sostenerse ni adaptarse a los cambios. 

3. Calentamiento del océano: El aumento de la temperatura del agua está causando el 

blanqueamiento de los corales y alterando los patrones de vida marina. Si el calentamiento continúa 

sin mitigación, podría provocar cambios irreversibles en los ecosistemas oceánicos. 

Aunque no se conoce con exactitud el punto preciso en el que se cruzaría este umbral, lo que está 

claro es que la inacción y la continuación de prácticas dañinas nos acercan cada vez más a ese 

punto de no retorno. La ciencia enfatiza la necesidad de tomar medidas inmediatas y significativas 

para evitar alcanzar ese umbral y asegurar la salud futura de los océanos. 

Determinar exactamente cuánto tiempo falta para alcanzar el punto de no retorno en la degradación 

de los océanos es difícil, ya que depende de una combinación de factores, como la rapidez con la 

que continuemos emitiendo gases de efecto invernadero, el grado de contaminación, y cómo 

respondan los ecosistemas marinos a estos cambios. Sin embargo, algunos estudios sugieren que 

podríamos estar a solo unas pocas décadas de cruzar algunos de estos umbrales críticos. 

Por ejemplo, si las emisiones de dióxido de carbono continúan al ritmo actual, la acidificación de los 

océanos podría alcanzar niveles que hagan imposible la recuperación de muchos ecosistemas 

marinos en unos 20 a 30 años. El calentamiento global también está avanzando a un ritmo que 

podría llevar a un colapso de los arrecifes de coral y otros ecosistemas sensibles en un plazo 

similar, si no se toman medidas drásticas. 

La sobrepesca y la destrucción de hábitats, aunque más manejables en teoría, requieren una acción 

global coordinada y un cambio en las prácticas de gestión pesquera y conservación. Sin estos 

cambios, el agotamiento de las poblaciones marinas clave podría llevar a un colapso ecológico en 

las próximas décadas. 
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En resumen, estamos hablando de un horizonte de tiempo que podría estar en torno a 20 a 50 años, 

dependiendo de las acciones que tomemos ahora. Si no se realizan esfuerzos significativos para 

reducir las emisiones, proteger los ecosistemas y gestionar sosteniblemente los recursos marinos, 

podríamos estar acercándonos rápidamente al punto de no retorno. 

12. Tasa de cambio del incremento de la temperatura de la atmósfera 

El incremento de la temperatura en la atmósfera desde mil novecientos cincuenta ha sido notable y 

es uno de los aspectos más preocupantes del cambio climático. Desde ese año, la temperatura 

media global ha aumentado en aproximadamente en poco más de un grado Celsius.  

Este aumento puede parecer pequeño, pero tiene un impacto significativo en los sistemas climáticos 

globales. Los años más recientes han sido los más cálidos registrados, con olas de calor más 

intensas, cambios en los patrones de precipitación, derretimiento acelerado de glaciares y hielo 

marino, y un aumento en el nivel del mar. 

Este incremento de temperatura está directamente relacionado con el aumento en las 

concentraciones de gases de efecto invernadero, principalmente dióxido de carbono, metano y 

óxidos de nitrógeno, que son emitidos por actividades humanas como la quema de combustibles 

fósiles, la deforestación y la agricultura. 

Los científicos advierten que, si no se toman medidas drásticas para reducir las emisiones de estos 

gases, podríamos ver un aumento adicional de uno a dos grados Celsius o más para finales de este 

siglo, lo que llevaría a consecuencias climáticas aún más severas. 

La tasa de cambio de la temperatura media global ha variado a lo largo del tiempo, pero en las 

últimas décadas, se ha acelerado. Desde mil novecientos cincuenta, la temperatura media global ha 

aumentado en poco más de un grado Celsius, lo que se traduce en un aumento promedio de cerca 

de 0.02 grados Celsius por año. 

Sin embargo, en los últimos 20 a 30 años, la tasa de cambio ha sido aún más pronunciada, con un 

incremento de alrededor de 0.18 grados Celsius por década, es decir, cerca de 0.018 grados Celsius 

por año.  Este aumento continuo y acelerado es preocupante porque sugiere que el sistema 

climático está respondiendo de manera significativa a las crecientes concentraciones de gases de 

efecto invernadero en la atmósfera. 

La tasa de cambio en la temperatura global no es lineal. Aunque podemos calcular un promedio 

anual de aumento, la realidad es que la curva de incremento de temperatura ha mostrado una 

aceleración en las últimas décadas. Esto significa que, en los primeros años desde mil novecientos 

cincuenta, el aumento de temperatura era más lento, pero a medida que se han incrementado las 

concentraciones de gases de efecto invernadero, especialmente desde las décadas de mil 

novecientos ochenta y mil novecientos noventa, la tasa de calentamiento se ha acelerado. 

Este comportamiento no lineal refleja la complejidad del sistema climático, donde 

retroalimentaciones positivas, como el deshielo de los polos que reduce la reflectividad del planeta 

(albedo) y la liberación de metano de los permafrost, están contribuyendo a acelerar el 
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calentamiento. Por lo tanto, mientras más se eleva la temperatura, más rápido tiende a aumentar, 

haciendo que la curva sea cada vez más pronunciada. 

Aunque la curva de calentamiento global muestra una aceleración, no es completamente 

exponencial. Una curva exponencial implica un crecimiento que se duplica a una tasa constante, lo 

cual no es exactamente lo que vemos en el calentamiento global. 

La tasa de incremento de la temperatura ha aumentado con el tiempo, pero no a un ritmo que se 

pueda describir como exponencial en el sentido matemático estricto. Es más preciso decir que la 

curva es no lineal y está acelerándose. Esto significa que la temperatura global está aumentando 

más rápidamente ahora que en décadas anteriores, pero el patrón exacto no sigue una función 

exponencial pura. 

El calentamiento global es impulsado por muchos factores, incluyendo el aumento de gases de 

efecto invernadero y las retroalimentaciones dentro del sistema climático, lo que hace que la tasa de 

cambio sea compleja y difícil de encasillar en un solo tipo de curva matemática. Pero, en resumen, 

es más una aceleración significativa que una progresión estrictamente exponencial. 

Es posible  decir que la curva de calentamiento global muestra un comportamiento levemente 

exponencial en el sentido de que la tasa de incremento de la temperatura ha estado aumentando 

con el tiempo. Aunque no es una función exponencial pura, la aceleración en la tasa de 

calentamiento global refleja algunas características de una curva exponencial, especialmente en las 

últimas décadas. 

Este "carácter levemente exponencial" se debe a factores como las retroalimentaciones positivas en 

el sistema climático (por ejemplo, el deshielo del Ártico o la liberación de gases atrapados en el 

permafrost) que pueden acelerar el proceso de calentamiento. Así que, en un contexto no 

estrictamente matemático, es razonable describir la curva como teniendo un comportamiento 

levemente exponencial. 

Los veranos se están volviendo no solo más calientes, sino también más extremos en cuanto a olas 

de calor. Este patrón refuerza la idea de que la tasa de calentamiento se está acelerando. A medida 

que las temperaturas globales suben, estamos viendo más frecuentemente récords de calor y 

eventos climáticos extremos, lo que es consistente con esa curva que, aunque no es puramente 

exponencial, sí muestra una tendencia a aumentar más rápidamente con el tiempo. 

Esta intensificación de los veranos y otros fenómenos climáticos extremos son señales claras de 

que el sistema climático está respondiendo de manera acelerada a las concentraciones crecientes 

de gases de efecto invernadero, lo que subraya la urgencia de abordar el cambio climático.  

Determinar con precisión cuándo una tendencia se volvería exponencial es muy complicado porque 

el sistema climático es altamente complejo y depende de múltiples factores que interactúan de 

maneras no siempre predecibles. No obstante, lo que sí se puede decir es que, si la actual tendencia 

de aceleración del calentamiento global continúa sin mitigación, podríamos ver una intensificación 

aún más rápida en las próximas décadas. 
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En términos generales, una curva puede considerarse exponencial cuando la tasa de cambio se 

incrementa a un ritmo constante y rápidamente creciente. Si las emisiones de gases de efecto 

invernadero siguen aumentando y los procesos de retroalimentación positiva se vuelven más 

dominantes, podríamos acercarnos a un comportamiento exponencial en algún punto de la segunda 

mitad de este siglo. 

Algunos modelos climáticos sugieren que, si las emisiones continúan al ritmo actual o se 

incrementan, podríamos ver un aceleramiento muy marcado a partir de los años dos mil cincuenta o 

dos mil sesenta. Sin embargo, predecir un año específico en el que el calentamiento global se 

vuelva exponencial es arriesgado debido a la gran cantidad de variables involucradas. 

Lo más importante a tener en cuenta es que, cuanto más tiempo persistan las tendencias actuales 

sin cambios significativos en la reducción de emisiones, mayor es el riesgo de entrar en una fase de 

aceleración muy rápida, acercándonos a una curva más marcadamente exponencial. 

El umbral de 1.5 grados Celsius de aumento en la temperatura global con respecto a los niveles 

preindustriales es un punto crítico en las discusiones sobre el cambio climático. Según los informes 

más recientes del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC), si las emisiones de 

gases de efecto invernadero continúan al ritmo actual, podríamos alcanzar este límite en algún 

momento entre 2030 y 2040. 

Este rango de tiempo depende de varios factores, como el nivel de las emisiones globales y los 

esfuerzos para reducirlas. Si las emisiones siguen siendo altas o incluso aumentan, podríamos 

cruzar el umbral de 1.5 grados Celsius más temprano, quizás en la primera mitad de la década de 

2030. 

Por otro lado, si se implementan medidas drásticas y efectivas para reducir las emisiones, como la 

transición a energías renovables, la reforestación, y cambios en el uso de la tierra, es posible que se 

pueda retrasar o incluso evitar alcanzar este umbral. Sin embargo, dado el ritmo actual de cambio, el 

escenario más probable apunta a que ese límite se alcanzará en los próximos 10 a 20 años. 

13. Deterioro del suelo en las zonas tropicales 

En las regiones tropicales, el grado de deterioro del suelo debido a actividades humanas es 

significativo. La deforestación, la agricultura intensiva, y la ganadería son los principales 

responsables. Estas prácticas suelen llevar a la pérdida de nutrientes, erosión, compactación del 

suelo, y una reducción en la biodiversidad del suelo. La deforestación, en particular, expone el suelo 

a la erosión por lluvia y viento, lo que acelera su degradación. Además, el uso excesivo de pesticidas 

y fertilizantes en la agricultura puede contaminar el suelo, afectando su capacidad para sustentar 

vida a largo plazo. 

El deterioro del suelo en las regiones tropicales varía según la zona y las actividades específicas que 

se realizan, pero se estima que una gran parte de los suelos tropicales están afectados por la 

degradación. A nivel global, se calcula que alrededor del cuarenta por ciento de los suelos en 

regiones tropicales están degradados en alguna medida. Esta degradación puede incluir pérdida de 
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nutrientes, erosión, y compactación, y varía desde un deterioro moderado hasta severo. En áreas 

donde la deforestación y la agricultura intensiva son más prevalentes, este porcentaje puede ser aún 

mayor.  

Este deterioro tiene graves consecuencias para la productividad agrícola, la biodiversidad, y el 

equilibrio de los ecosistemas locales.  

El punto de no retorno en la degradación del suelo, especialmente en las regiones tropicales, es un 

concepto crítico pero difícil de cuantificar con precisión, ya que depende de varios factores, como el 

tipo de suelo, el clima, y las prácticas de manejo. Sin embargo, se considera que cuando un suelo 

ha perdido alrededor del cincuenta por ciento o más de su capacidad original de soportar vegetación 

y producir alimentos, se aproxima a un punto de no retorno. Este punto implica que el suelo se ha 

degradado al nivel donde la recuperación natural es extremadamente lenta o prácticamente 

imposible sin intervenciones significativas. En términos específicos, esto puede significar: 

- Una pérdida sustancial de materia orgánica y nutrientes esenciales. 

- Erosión severa que expone las capas inferiores del suelo, que son menos fértiles. 

- Compactación y pérdida de estructura que impide la infiltración de agua y aire, esenciales 

para la vida del suelo. 

En estos casos, incluso si se detienen las actividades que causaron la degradación, el suelo podría 

no recuperarse a su estado original dentro de escalas de tiempo humanas. Este es el escenario que 

muchos científicos advierten debe evitarse a toda costa en regiones vulnerables como las tropicales. 

Para evitar o mitigar la degradación del suelo en regiones tropicales antes de alcanzar el punto de no 

retorno, se pueden implementar diversas estrategias, como: 

1. Conservación de la cubierta vegetal: Mantener la vegetación nativa o reforestar con especies 

locales es crucial. Las raíces de las plantas ayudan a mantener el suelo en su lugar, reduciendo la 

erosión y mejorando la retención de agua. 

2. Agricultura sostenible: Técnicas como la agricultura de conservación, que incluye la rotación de 

cultivos, el uso de coberturas vegetales, y la siembra directa, ayudan a mejorar la salud del suelo. 

También se promueve el uso de abonos orgánicos en lugar de fertilizantes químicos. 

 

3. Agroforestería: Integrar árboles y arbustos en tierras agrícolas puede mejorar la fertilidad del 

suelo, reducir la erosión, y aumentar la biodiversidad. Los árboles proporcionan sombra y 

protección contra la erosión, además de agregar materia orgánica al suelo. 

4. Control de la deforestación: Establecer y hacer cumplir políticas que limiten la deforestación es 

esencial. La protección de bosques tropicales y la restauración de áreas degradadas pueden 

prevenir la pérdida de suelos fértiles. 
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5. Manejo adecuado del agua: Implementar técnicas como terrazas en laderas, sistemas de drenaje, 

y la captación de agua de lluvia, puede evitar la erosión hídrica y mejorar la disponibilidad de agua 

para las plantas. 

6. Educación y capacitación: Es vital capacitar a los agricultores y comunidades locales en prácticas 

sostenibles y en la importancia de conservar el suelo. Conocimiento sobre cómo manejar los suelos 

de manera sostenible puede llevar a cambios significativos en las prácticas agrícolas. 

7. Restauración de suelos degradados: En casos donde el suelo ya está degradado, se pueden 

utilizar técnicas de restauración como la adición de materia orgánica, la reintroducción de 

microorganismos beneficiosos, y la construcción de barreras físicas para evitar la erosión. 

Estas estrategias, combinadas y adaptadas a las condiciones locales, pueden ser muy efectivas para 

prevenir la degradación del suelo y proteger estos ecosistemas vitales en las regiones tropicales. 

El punto de no retorno en la degradación del suelo en zonas tropicales no se alcanza en un 

momento específico o predeterminado, sino que depende de la interacción de varios factores, como 

la intensidad y duración de las actividades humanas que causan degradación, las características del 

suelo y el clima, y las acciones de manejo implementadas. 

Sin embargo, algunos indicadores clave pueden señalar que se está acercando a este punto crítico: 

1. Pérdida severa de materia orgánica: Cuando el suelo ha perdido más de la mitad de su contenido 

de materia orgánica, la capacidad del suelo para sostener la vida vegetal y recuperarse de disturbios 

se reduce drásticamente. 

2. Erosión avanzada: Si la erosión ha removido una gran parte de la capa superior del suelo 

(horizonte A), que es la más fértil, el suelo puede volverse casi inútil para la agricultura y 

extremadamente difícil de recuperar. 

3. Salinización o acidificación extrema: Estos procesos pueden volver el suelo tóxico para la mayoría 

de las plantas y microorganismos, reduciendo su capacidad de recuperación natural. 

4. Compactación severa: Cuando el suelo se compacta al punto de impedir el crecimiento de las 

raíces y la infiltración de agua, la fertilidad disminuye de manera significativa, y la recuperación 

natural se vuelve lenta o inviable. 

Aunque es difícil predecir exactamente cuándo se alcanzaría el punto de no retorno, los científicos 

sugieren que si no se toman medidas correctivas cuando se observa una degradación significativa 

(como una pérdida del cincuenta por ciento de la productividad original del suelo), el suelo podría 

cruzar este umbral en un periodo de años o décadas, dependiendo de las condiciones locales. 

14. Pérdida de bosques en zonas tropicales 

En los últimos doscientos años, se estima que alrededor del cuarenta y cinco por ciento de los 

bosques tropicales han sido degradados o desaparecido por completo debido a actividades 

humanas como la deforestación, la agricultura, la minería y la expansión urbana.  
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Gran parte de esta pérdida ha ocurrido en el último siglo, con un ritmo alarmante de deforestación 

en las décadas más recientes. Los bosques tropicales que quedan también enfrentan una 

degradación significativa, lo que significa que, aunque no han sido completamente destruidos, su 

capacidad para sostener la biodiversidad y proporcionar servicios ecosistémicos se ha reducido 

drásticamente. 

Estos datos reflejan la necesidad urgente de tomar medidas para proteger y restaurar estos 

ecosistemas vitales.  

Estamos acercándonos peligrosamente al punto de no retorno en la destrucción de los bosques 

tropicales. Este punto de no retorno se refiere a un umbral a partir del cual la pérdida de 

biodiversidad y la degradación de los ecosistemas forestales se vuelve irreversible, lo que tendría 

consecuencias catastróficas no solo para la flora y fauna locales, sino también para el clima global y 

las comunidades humanas que dependen de estos bosques. 

Algunos científicos estiman que, si se pierde entre el veinte y el veinticinco por ciento adicional de 

los bosques tropicales que aún existen, podríamos cruzar este umbral. Actualmente, la Amazonía, 

por ejemplo, está cerca de este punto crítico debido a la deforestación acelerada. Esto podría 

desencadenar una transición de la selva tropical a una sabana degradada, incapaz de sostener la 

biodiversidad única que tiene hoy en día. 

Además, los bosques tropicales son vitales para regular el clima global, ya que actúan como 

sumideros de carbono. La pérdida continua de estos bosques no solo liberaría grandes cantidades 

de carbono a la atmósfera, acelerando el cambio climático, sino que también reduciría la capacidad 

del planeta para mitigar sus efectos. 

Es crucial que se tomen medidas urgentes y efectivas para proteger los bosques tropicales y 

restaurar las áreas degradadas antes de que se alcance este punto de no retorno.  

Estimar el año exacto en el que podríamos alcanzar el punto de no retorno para la destrucción de 

los bosques tropicales es complicado, ya que depende de múltiples factores como las tasas de 

deforestación, la efectividad de las políticas de conservación, y los impactos del cambio climático. 

Sin embargo, con base en las tendencias actuales, algunos expertos sugieren que podríamos 

alcanzar este punto crítico en las próximas dos o tres décadas, es decir, entre los años 2050 y 2070. 

La deforestación en áreas como la Amazonía, el sudeste asiático, y el África central está avanzando a 

un ritmo alarmante. Si las tasas actuales de pérdida de bosque no se reducen significativamente, se 

estima que el umbral crítico, donde la recuperación natural sería extremadamente difícil o imposible, 

podría alcanzarse antes de la mitad de este siglo. 

Es importante destacar que estos cálculos asumen que no se tomarán medidas adicionales de 

conservación o restauración. Cualquier esfuerzo significativo para reducir la deforestación, restaurar 

áreas degradadas, y proteger los bosques existentes podría retrasar o incluso evitar el cruce de este 

umbral. 
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Este escenario subraya la urgencia de implementar políticas y prácticas que frenen la destrucción de 

los bosques tropicales. La acción inmediata y sostenida es crucial para evitar llegar a ese punto de 

no retorno. 

15. Múltiples puntos de No Retorno 

Estamos enfrentando múltiples puntos de no retorno en diversos aspectos críticos de nuestro 

planeta. El concepto de "punto de no retorno" se refiere a un umbral a partir del cual los cambios se 

vuelven irreversibles o extremadamente difíciles de revertir. Esto abarca áreas como los océanos, 

los suelos, los bosques, el cambio climático y la contaminación. 

1. Océanos:  La acidificación, la sobrepesca, y la contaminación por plásticos están dañando 

gravemente los ecosistemas marinos. En algunas áreas, los arrecifes de coral, que son vitales para 

la biodiversidad marina, están al borde de un colapso irreversible. 

2. Suelos: Como discutimos, la degradación del suelo podría llegar a un punto en el que la 

recuperación natural sea casi imposible, afectando la producción de alimentos y la capacidad de 

sustentar la vida vegetal y animal. 

3. Bosques: La deforestación, especialmente en los bosques tropicales, está empujando estos 

ecosistemas hacia un punto de no retorno, donde la biodiversidad y los servicios ecosistémicos que 

proporcionan podrían perderse para siempre. 

4. Cambio Climático: El calentamiento global está acercándose a umbrales críticos, como el 

aumento de 1.5°C respecto a los niveles preindustriales, que podría desencadenar cambios 

climáticos extremos y duraderos, como el deshielo irreversible de los polos y la desaparición de 

glaciares. 

5. Contaminación: La acumulación de contaminantes en el aire, agua, y tierra está causando daños 

graves a la salud humana y a los ecosistemas. La contaminación por plásticos, en particular, está 

creando enormes zonas muertas en los océanos y afectando la cadena alimentaria. 

Estos desafíos están interconectados, lo que significa que el deterioro en un área puede agravar los 

problemas en otras. La buena noticia es que todavía hay tiempo para actuar, aunque el margen es 

cada vez más estrecho. Las soluciones requieren un enfoque global y coordinado, con cambios 

significativos en nuestras políticas, economías, y estilos de vida. 

Si tuviéramos que calificar la gravedad de la situación ambiental del planeta considerando la 

combinación de todos estos factores—la degradación de los océanos, suelos, bosques, el cambio 

climático y la contaminación— se puede afirmar que estamos en un *9 sobre 10*.  

Este alto nivel de gravedad se debe a varios factores: 

1. Proximidad a puntos de no retorno: Como hemos discutido, muchos sistemas naturales están 

cerca de umbrales críticos que, una vez cruzados, conducirían a cambios irreversibles. Esto incluye 

el colapso de ecosistemas clave como los arrecifes de coral, el Amazonas, y el Ártico. 
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2. Interconexión de los problemas: Los problemas ambientales no existen en aislamiento. El 

deterioro de un sistema puede exacerbar otros, creando efectos en cascada que son difíciles de 

prever y controlar. 

3. Impacto en la vida humana y la biodiversidad: Los riesgos no solo afectan la naturaleza, sino 

también a las comunidades humanas, especialmente a las más vulnerables. Además, la 

biodiversidad global está disminuyendo a tasas alarmantes, lo que compromete la resiliencia de los 

ecosistemas. 

4. Ritmo acelerado de cambio: En las últimas décadas, la velocidad del deterioro ambiental se ha 

acelerado, lo que reduce el tiempo disponible para implementar soluciones efectivas. 

Si bien estamos muy cerca de un punto crítico, aún existe un margen—aunque muy reducido—para 

tomar medidas significativas que puedan revertir o al menos mitigar estos impactos. Este "9" refleja 

la urgencia de la situación, pero también reconoce que todavía hay esperanza si se toman acciones 

inmediatas y coordinadas a nivel global. 

16. Limites planetarios y estado de salud de la Ecosfera terrestre 

En el 2021, en Netflix se puso a disposición del público un documental muy importante: “Romper 

los límites: La ciencia de nuestro planeta”. El documental resume los principales resultados 

obtenidos por el profesor sueco Johan Rockström, director adjunto del Instituto Potsdam en 

Alemania para la Investigación del Impacto Climático, así como de un extenso grupo de 

colaboradores. Los datos científicos presentados son de una enorme relevancia para todos los seres 

humanos y, en general, para la vida y el equilibrio de la Ecosfera terrestre. De allí que, tratando de 

mantener los datos aportados de la manera más pura, procuramos hacer una síntesis de los 

resultados y un análisis de estos desde nuestra perspectiva. Esto, con un objetivo meramente 

educativo, divulgativo y formativo y como una síntesis de lo señalado en este documento. 

Holoceno: se trata de un periodo geológico que se inició hace aproximadamente 11 mil años antes 

del presente. Es un periodo interglaciar que se inició desde el final de la última gran glaciación que 

tardó aproximadamente 8 mil años. Tiene una característica especial, pues fue un periodo establece, 

con variaciones de temperatura de más – menos un grado Celsius. Esto permitió el desarrollo de la 

agricultura en todo el planeta y con ello, el desarrollo de las diferentes civilizaciones. Durante todo 

este tiempo la humanidad floreció y se desarrolló, siempre con una población cuyo efecto ambiental 

neto en la Ecosfera terrestre fue de baja significancia. Hay concordancia científica de que el 

Holoceno finaliza cerca del año 1.800 DC, cuando comienza el Antropoceno. 

Antropoceno: se denomina a este periodo, el tiempo de poco más de dos siglos en que la 

humanidad ha generado efectos muy significativos en la Ecosfera terrestre, caracterizada en muchos 

casos por el desarrollo de un efecto exponencial: crecimiento de población humana y su consumo, 

quema de combustibles fósiles y aumento de CO2 en la atmósfera, extinción de especies y 

degradación de biomas, ecosistemas y suelos, entre otros recursos. 
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Los estudios de Rockström y sus colaboradores han identificado nueve límites planetarios que 

permiten medir el grado de afectación que ha producido la humanidad en la Naturaleza hasta llevarla 

a un estado crítico. Como parte de esos indicadores de impacto, se han establecido tres zonas: 

segura (verde), de peligro (naranja) y de riesgo (roja). El estudio trató de fundamentar la 

cuantificación de los límites críticos (inferior y superior) en esos indicadores, aunque en algunos no 

fue posible todavía. 

Temperatura: este factor es muy importante, tanto para la atmósfera como para los océanos. Desde 

el año 1.800 se ha incrementado, en promedio, 1,2° Celsius o algo más, de allí que se hable de un 

calentamiento global y de un cambio climático que se pone de manifiesto de muchas formas que ya 

casi todos conocemos: huracanes, tormentas, más lluvias, inundaciones y deslaves o, en su 

defecto, sequías extremas y grandes incendios. Los casquetes polares de agua dulce, 

particularmente de Groenlandia y la Antártica son claves para la estabilidad de la temperatura. Sin 

embargo, el aumento de temperatura está llevando, desde hace varias décadas a la fusión de sus 

hielos. Algo que, también, produce un ascenso relativo del nivel del mar. Se ha establecido un límite 

inferior de 350 partes por millón (ppm) de CO2 para entrar en la zona de peligro. Ese límite lo 

alcanzamos en el año 1988. En mayo del 2021 alcanzamos la cifra de 417 ppm. El límite para la zona 

de riesgo es de 450 ppm que, muy probablemente, se alcanzaría alrededor del 2030. A partir de ese 

límite, podríamos entrar en un punto de no retorno, respecto a los principales efectos del Cambio 

Climático. Algo que debería preocuparnos desde ahora. 

Biomas: se trata de las grandes biozonas en que se divide la Ecosfera terrestre dado que tienen un 

clima común, así como flora y fauna. Uno de los biomas más importantes, son los bosques 

tropicales como el de la Amazonia. Los efectos del cambio climático han hecho que la estación seca 

en la Amazonia se incremente 6 días por década. Si la estación seca llegara a alcanzar una duración 

4 meses, se cambiaría el bioma de bosque tropical por el de la sabana. Ya se ha perdido el 20 % de 

los bosques tropicales de la Amazonía. En el mundo, se ha perdido el 40 % de todos los bosques. 

Se considera el límite inferior como el 25 %, por lo que ya estamos en la zona de peligro y 

acercándonos a la zona de riesgo. 

Biodiversidad: un millón de los ocho millones de especies conocidas se encuentran en peligro de 

extinción. Nos encontramos dentro de un periodo de Gran Extinción Masiva de especies. En los 

últimos 50 años acabamos con el 68 % de las poblaciones mundiales de especies silvestres. Los 

insectos, incluyendo las abejas y otros polinizadores están disminuyendo notablemente, con el 

agravante de que cerca del 60 % de los productos agrícolas que consumimos requieren de esos 

polinizadores. No es sencillo poner un límite debido a la cantidad de especies involucradas y sus 

características. No obstante, está claro que ya nos encontramos en la zona de peligro. 

El Informe de Planeta Vivo del 2024 (https://www.youtube.com/watch?v=8ltN5-95ezo) nos confirma 

nuestra profunda preocupación: "en los últimos 50 años el tamaño de las poblaciones de fauna 

silvestre se ha reducido en 73%; las poblaciones de especies de agua dulce han sufrido un 

declive del 85%, las terrestres del 69% y las marinas del 56%". 

https://www.youtube.com/watch?v=8ltN5-95ezo
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Agua: el acceso al agua dulce y potable se considera un indicador muy importante. Los estudios 

muestran que, en la actualidad, cada ser humano consume al día 3 mil litros de agua, 2.500 de los 

cuales se usan para la producción de alimentos por medio de la agricultura. El estudio valoró todas 

las cuencas hidrográficas y el abastecimiento de las poblaciones humanas. Se considera que, 

aunque ya hay lugares del mundo con problemas de acceso al agua, todavía nos encontramos en 

una zona segura. 

Nutrientes: se vincula al uso de fertilizantes en los suelos y a su acarreo hacia los océanos. Se 

refleja principalmente por el incremento de nitrógeno y fósforo en los océanos, muchos de los 

cuales presentan “zonas muertas” con ausencia de organismos, debido la eutroficación (falta de 

oxígeno). Durante las últimas décadas, con el incremento de la población humana y la presión hacia 

la producción de alimentos, la contaminación de los mares se ha incrementado notablemente, 

habiendo pasado ya, el límite inferior, por lo que nos encontramos en una zona de peligro. 

Acidificación de los océanos: en las últimas décadas los océanos del mundo se han hecho 26 % 

más ácidos. Esto, debido a la contaminación producida desde los continentes. Se trata de un asunto 

grave, pues muchos de los organismos marinos, desde el plancton hasta los corales, pasando por 

las conchas de bivalvos, gasterópodos y otras muchas especies tienen exoesqueletos carbonatados 

que son muy susceptibles a las aguas oceánicas ácidas. En el pasado, la acidificación de los 

océanos produjo grandes extinciones masivas de especies. Pese a eso, se considera que todavía 

nos encontramos en una zona segura, aunque el blanqueamiento de las grandes barreras coralinas 

del mundo nos parece indicar que estamos cerca de entrar en la zona de peligro. 

Otros contaminantes: se trata de una serie de nuevas entidades producidas por los seres humanos 

que producen una fuerte contaminación de los océanos y también de los cuerpos de agua 

continentales, incluyendo el suelo y los acuíferos. Se incluyen los plásticos, los contaminantes 

persistentes y los metales pesados, entre otros. Los límites no están cuantificados, por lo que no 

está claro si estamos todavía en la zona segura o de peligro. 

Aerosoles: son partículas, muy pequeñas, sólidas o líquidas suspendidas en un gas como el aire. 

Pueden ser de origen natural, como las cenizas volcánicas o el polvo del desierto o de tipo 

antrópico, como el producido por las quemas de vegetación y, principalmente, la quema de 

combustibles fósiles que aporta el 75 % de los aerosoles que contaminan la atmósfera. Producen un 

efecto de oscurecimiento y por tanto de enfriamiento de la atmósfera, pudiendo “tapar” hasta el 40 

% del calentamiento global, lo cual, lejos de ser positivo, resulta altamente negativo pues evita 

conocer la situación real. Esta contaminación que afecta principalmente las grandes urbes del 

planeta es la responsable directa de la muerte de 7,5 millones de personas por año. De allí que, 

aunque no está cuantificado, para algunos científicos significa que estamos en una zona de peligro. 

Ozono: se trata de una capa de la atmósfera superior que funciona como un filtro natural de los 

rayos ultravioletas que produce el sol. En los años 80 se abrió un agujero que se expandió mucho y 

alcanzó grandes zonas de la Antártica y del hemisferio sur. Es un muy buen ejemplo de cómo de si 
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es posible revertir los límites con un esfuerzo colectivo de la humanidad. Se pasó de una zona de 

riesgo a una zona segura. 

Estos son los nueve indicadores ambientales clave del planeta. Es posible que existan algunos 

adicionales, como por ejemplo la degradación de los suelos (desertificación) y la sobreexplotación 

pesquera de los océanos; no obstante, esos indicadores dan una mucho más clara imagen de la 

situación de desequilibrio de la Ecosfera terrestre que solamente considerar el tema del Cambio 

Climático como se hace frecuente y erróneamente. 

Tendencia: las evidencias del desequilibrio de la Ecosfera terrestre se evidencian cada vez con 

mayor frecuencia: desastres climáticos, catastróficos incendios forestales, extensas sequías, 

extinción de especies, reducción de ecosistemas, blanqueo de corales y muerte de arrecifes 

coralinos, entre otros. 

El mayor problema que hay con los indicadores de equilibrio de la Ecosfera terrestre identificados 

por el Dr. Rockström y su equipo de colaboradores es que, exceptuando el caso del Ozono, 

muestran una tendencia de movimiento hacia las zonas de peligro o a las zonas de riesgo. Nos 

estamos acercando a los límites de no retorno. Esto, acentuado durante al menos los últimos 40 

años, desde 1980, aproximadamente. 

En la Figura inserta se observa la tendencia de cambio que tienen los límites planetarios desde el 

2009 cuando fueron definidos por primera vez. Como se puede ver, el paso a las zonas de peligro 

desde el 2009 hasta el 2023 ha sido muy rápido. 

 

Fuente: https://climatica.coop/wp-content/uploads/2024/01/Planetary-Boundaries-over-time.png  

La tendencia que se tiene requiere de un cambio rápido. Tanto es así, que el Profesor Rockström la 

compara con una situación grave de seguridad mundial, similar a la situación de la potencial caída 

de un gran asteroide (de nivel de extinción) en la Tierra. Señala que, si esa fuera la causa de la 

crisis, se encenderían todas las alarmas y la humanidad se avocaría a poner todos sus esfuerzos por 

eliminar ese peligro. Sin embargo, en el caso del desequilibrio ecosférico la situación no se toma 

https://climatica.coop/wp-content/uploads/2024/01/Planetary-Boundaries-over-time.png
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así, porque las consecuencias no se ven “tan pronto” y por eso, no se consideran “tan graves”; 

aunque si es verdaderamente grave y urgente. 

Soluciones: coincidimos plenamente con Rockström cuando señala que el principio de solución a 

este grave problema en que se encuentra nuestra especie humana es un tema prioritario para ser 

discutido por el Consejo de Seguridad de la Naciones Unidas. Se requiere de decisiones estratégicas 

que lleven a acciones de carácter vinculante y de alcance global. Decisiones rápidas, eficientes y 

efectivas. 

En primer lugar, se requiere una reducción del contenido de CO2 en la atmósfera. Por un lado, con 

una reducción exponencial de las emisiones por quemado de combustibles fósiles. Por otro, por 

medio de la captura de CO2 basado en el desarrollo de nuevos bosques, tal y como hemos planteado 

(ver: www.allan-astorga.com), referente al desarrollo, como una primera etapa, de 250 millones de 

hectáreas de nuevos bosques y suelos tropicales (en esta década) que, además, permitirán 

recuperar, al menos en parte, la biodiversidad. Esta es una tarea fundamental y vital que requiere ser 

implementada de manera urgente.  

Otra solución comprende la disposición de la humanidad de cambiar nuestra alimentación hacia 

alimentos más naturales, preferentemente aquellos cuya producción sea regenerativa y, además, 

que no generen contaminación. 

Desde nuestro punto de vista, seguimos señalando que, debido a que el desequilibrio a la Ecosfera 

terrestre se ha generado de forma puntual, acumulativa y ubicua; la meta de equilibrarla nuevamente 

debe partir de acciones locales, multiplicativas y globales basada en ordenamiento y planificación 

estratégica del territorio. Los estudios realizados por más de 20 años nos muestran que este es el 

correcto camino debido a que permite desarrollar progreso humano sustentable, basado cada vez 

más en una economía circular y sostenible, junto con la reducción de los límites planetarios, la 

restauración del sistema en zonas seguras y el equilibrio de la Ecosfera terrestre.  

 

Autor: Dr. Allan Astorga Gättgens (CEO del Sistema SALVETERRA) con apoyo de la IA (ChatGPT). 

Noviembre del 2024. 


